Las 5 “C”

Convencido, Convertido, Confiado, Consagrado y Comprometido.

por: José Iver Zavala Torres

“Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida;

nadie viene al Padre, sino por mí. Si me conocieseis,

también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis,

y le habéis visto”. (Juan 14:6-7)
Desde niño me habían enseñado una religión y vivía en religiosidad. Desde que estudiaba la primaria, todo el tiempo que era posible me la pasaba en la iglesia con los sacerdotes y los frailes franciscanos. Aprendí lo suficiente sobre Cristo y sobre los otros ídolos; también un poco del contenido de la Biblia, tocar instrumentos como la guitarra y el piano, así como cantos y alabanzas, y lo mas importante, servir al prójimo y tener humildad.

Desde que conocí sobre la vida de Jesús, llegó a mí un fuerte ánimo de querer ser como él, y hasta llegué a pensar en imitarlo y morir a los 33 años. Conforme me involucraba profundamente dentro de la Iglesia tradicional, me daba cuenta de que no era lo que yo quería para mi vida porque encontraba muchas cosas incongruentes e indebidas; me entró una gran decepción que me llevó a retirarme y no querer saber nada de todo eso.

Tres años pasaron, en los cuales, llegué a negar a Dios y siempre que me querían hablar de él, rechazaba a las personas y era un poco grosero y cortante. 

Cuando entré a estudiar la carrera de Ingeniería, en el salón de clases teníamos un excelente compañero egresado de la marina “Daniel López”, que sabía mucho de matemáticas, física y electrónica; casi todo el tiempo nos ayudaba en las dudas que teníamos en clase y nos hicimos buenos amigos. Cada vez que nos era posible andábamos todo el tiempo en diversas actividades de la escuela. Siempre que estudiábamos o comíamos juntos, se la pasaba hablándome Dios, de Jesús y de la Biblia, y ya me estaba hartando, porque era algo de lo que ya no quería saber en mi vida, pero me insistía mucho y había momentos en que nada mas le decía que sí a todo, para que ya no me dijera tantos rollos.

Un día con engaños, mi amigo Daniel me invitó a su iglesia, según “que para conocer nuevos y mejores amigos” comparados a los que teníamos en la escuela. Cuando llegué con ellos, estaban ensayando una obra de teatro y me presentó con todos; se me hicieron bastante agradables y me trataron muy bien; tengo que aceptar que lo que más me agradó, fue, las “jóvenes” que ahí conocí, y como no teníamos compañeras en la escuela, pues se me hizo interesante participar en sus actividades y conocerlas, así que empecé a asistir y participar en las actividades de esta Sociedad de jóvenes del Esfuerzo Cristiano de esta Iglesia; asistí a un campamento Herca donde aprendí muchas cosas diferentes, entre algunas, el integrarnos espiritualmente.

Un poco por la influencia del ambiente y más por el Pastor que nos daba los talleres, dinámicas y reflexiones, y cuando hizo el llamamiento para aceptar a Jesús como nuestro salvador, le acepté que llegará a mi vida, pero, sólo fue por compromiso y no por convicción propia.

1ra. “C”: CONVENCIDO (hacer conciencia de seguir a Jesús)
1 Corintios 14:24-25

“Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es juzgado; lo oculto de su corazón se hace manifiesto; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros”. 


Judas 20-22

Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando en el Espíritu Santo, conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de nuestro Señor Jesucristo para vida eterna. A algunos que dudan, convencedlos. 
Estoy seguro que Dios ya me había predestinado el que yo fuera salvo, y que a pesar de todas las cosas que había vivido en la iglesia tradicional, sólo fue una probadita de retos y bendiciones que pondría en mi vida.

Conforme me integraba en las actividades de la sociedad, conocía más profundamente del contenido de la Biblia y de Jesús. Algo que no fue posible en la iglesia tradicional a la que asistía, pues todo eso me motivaba más y más a integrarme y participar dentro de esta nueva iglesia.

Creo que yo era una de las personas que más estaba dispuesto a participar en lo que me fuera posible cada vez que hacíamos alguna determinada actividad de labor social, médico-evangelística, de visitación y extramuros, y a pasar de que no sabía mucho de Biblia, trataba de compartir de Cristo en la manera que me era posible. Y a razón de todas las actividades que se realizaban en la sociedad de esfuerzo cristiano, me obligaba a estudiar más sobre la palabra de Dios y conocer sobre los diferentes personajes y acontecimientos que se narraban en ésta y el saber quien era Jesús.

2da. “C”: CONVERTIDO (transformado sólo por Jesús)
Jeremías 15:19-21

Por tanto, así dijo el Señor: Si te convirtieres, yo te restauraré, y delante de mí estarás; y si entresacares lo precioso de lo vil, serás como mi boca. Conviértanse ellos a ti, y tú no te conviertas a ellos. Y te pondré en este pueblo por muro fortificado de bronce, y pelearán contra ti, pero no te vencerán; porque yo estoy contigo para guardarte y para defenderte, dice el Señor. Y te libraré de la mano de los malos, y te redimiré de la mano de los fuertes. 
Hechos 3:19-20

Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado; 
Desde aquel día que llegué a esta nueva iglesia en 1993, pasaron 2 años para que en una campaña evangelística a la que asistí, el mismo pastor que me llevó a aceptar a Jesús por primera vez, que fue más por compromiso que por convicción, él  mismo tuvo una profunda charla conmigo en la cual yo me desahogaba con él, porque sentía que no había verdaderos cambios en mi vida y que yo quería sentir algo dentro de mí, para saber que Jesús estaba verdaderamente. El me explicó que no era cosa de sentir algo físicamente, sino de primero conocerle y dejar que él obrara en mi vida, y no con mis propias fuerzas.

Esa noche me humillé y doble mis rodillas y le pedí con todo mi ser a Jesús que entrara a mi corazón para siempre y transformara mi vida, para servirle sólo a él a través de mis actos.

Desde esa ocasión, empezaron grandes y profundos cambios en mi vida, pero también retos y tentaciones; la diferencia con el pasado, es que él me ha llevado de triunfo en triunfo y me hace más que vencedor.

3ra. “C”: CONFIADO (dependiendo únicamente de Jesús)
Proverbios 14:14-16

De sus caminos será hastiado el necio de corazón; Pero el hombre de bien estará contento del suyo. El simple todo lo cree; Mas el avisado mira bien sus pasos. El sabio teme y se aparta del mal; Mas el insensato se muestra insolente y confiado. 
1 Corintios 5:6-9

Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor (porque por fe andamos, no por vista); pero confiamos, y más quisiéramos estar ausentes del cuerpo, y presentes al Señor. Por tanto procuramos también, o ausentes o presentes, serle agradables. 
Conforme pasaba el tiempo y conocía más de Jesús, lo mas importante era experimentar todos los cambios que se daban día con día en todo mi ser, me motivaba mucho a seguirle. Pero también los problemas se hacían presentes en todo momento; las tentaciones, dificultades; retos y también depresión; tristeza y angustia. 

A causa de mi trabajo como profesor en una escuela a nivel bachillerato, se estaban dando muchos conflictos con mis alumnos y compañeros por el hecho de ser cristiano; en la escuela donde estudiaba me dieron de baja definitiva por haberme salido un semestre sin pedir permiso; en mi casa, con mis papás los problemas también se hacían bastante difíciles y más porque ellos no aceptaban que yo estuvieran según de ellos, en otra religión, y no entendían que no era una religión, sino un lugar donde reunirse para seguir lo mejor posible a Cristo. Todos esos cambios en vida estaban provocando un poco de separación con mi familia, y por si fuera poco con mis vecinos y conocidos que sabían que yo estaba participando en otra iglesia que no era la tradicional. Se estaba deteriorando nuestra amistad.

Toda esa diversidad de situaciones juntas, me estaban llevando a desesperarme y dudar un poco del continuar en esta nueva iglesia y el seguir a Jesús. La angustia, la desesperación y la confusión, me estaban llevando a una fuerte depresión emocional, tanto, que llegó un momento en que ya no quise saber de Cristo y todo lo que implicaba; al grado que opté por diversas salidas fáciles entre ellas el uso de drogas y el suicidio. 

Mi relación con Jesús se estaba deteriorando enormemente; pero a pesar de todo eso, siempre había algo o alguien que me motivaba y exhortaba a no dejar el camino que ya había comenzado en el momento que permití entrar a Jesús a mi vida.

Uno de esos días, en los que tuve diversas actividades en las que participaba dentro y fuera de la iglesia, un sábado por la tarde, se dió un fuerte conflicto sentimental a causa de un pecado que traía arrastrando desde hace varios años atrás y me llevó a tomar un fuerte medicamento para hacerme daño y dejar este mundo; por la gracia de Dios, no pasó a mayores en esa noche. Al día siguiente tenía que participar con muchos niños en una misión de mi iglesia, pero la reacción secundaría de los medicamentos me llevaron a caer en un fuerte estado depresivo y por consecuencia convencerme de quitarme la vida y no dudé en llevar a cabo esta acción y lo que es peor, rete a Dios que El no podía hacer nada en mi vida o que si quería que yo viviera, que me quitara todos mis conflictos personales... hice uso de una sustancia liquida para culminar con mi vida, pero Dios no lo permitió, puso a mi familia inmediatamente para que me llevaran al hospital y en menos de 30 minutos, ya me estaban interviniendo y librándome de morir. Los médicos estaban impactados por lo que estaba ocurriendo. Uno de ellos se mofaba de mí diciéndome que yo debería estar muerto o trastornado, pero no tan lucido como me veía al momento de que me dieron de alta en el hospital.

Entonces comprendí que Dios tenía verdaderamente un propósito para mi vida y que por alguna razón me conservaba vivo.

Una vez más tuve que doblarme ante él, pedirle perdón por la manera en que le estaba fallando y solicitarle nuevamente su ayuda para continuar con sus propósitos en mi vida. Tuve que aprender a confiar ciegamente en lo que él hiciera en mí, dejar a un lado mis propias fuerzas, mi mente, mis capacidades en general y ser solamente un instrumento que él usará para servirle y dar testimonio vivo de  que sólo y únicamente él, es quien da y quita la vida.

4ta. “C”: CONSAGRADO (apartarme para Jesús en oración y fe)
Éxodo 32:29

Entonces Moisés dijo: Hoy os habéis consagrado al Señor, pues cada uno se ha consagrado en su hijo y en su hermano, para que él dé bendición hoy sobre vosotros. 

Jeremías 29:11-13

Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice el Señor, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis. Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. 
Después de ese grave accidente y de la gran comunión que pude tener esa misma noche con Dios, le pedí perdón por todos mis pecados, y le solicité una segunda oportunidad para mi vida. Al levantarme, en el trascurso del día y antes de ir a dormir continuaba mi diálogo con Dios en todo tiempo.

El orar a Dios se hizo mi vivir día con día. Orando por mi familia, por mis alumnos antes de comenzar a dar las clases, por mi iglesia, por todos los niños con los que tengo actividades como payasito evangelista (Iverin Sonrisas de Caramelo), por los enfermos, y por toda cuanta persona o situación fuese necesario.

5ta. “C”: COMPROMETIDO (apartarme para Jesús con mis obras)

Ezequiel 18:21-22 
Mas el impío, si se apartare de todos sus pecados que hizo, y guardare todos mis estatutos e hiciere según el derecho y la justicia, de cierto vivirá; no morirá. Todas las transgresiones que cometió, no le serán recordadas; en su justicia que hizo vivirá. 
1da. Pedro 3:11-12

Apártese del mal, y haga el bien; Busque la paz, y sígala. Porque los ojos del Señor están sobre los justos, Y sus oídos atentos a sus oraciones; Pero el rostro del Señor está contra aquellos que hacen el mal. 
Mi familia fue parte de todas estas bendiciones, ya que poco a poco se mejoraba la relación entre nosotros. En la escuela donde doy clases, me di cuenta que estaba desarrollando la capacidad de ser más tolerante y paciente con mis alumnos y compañeros; les mostraba más interés por ayudarles y servirles hasta donde me fuese posible. Ellos respetan mi forma de ser y de actuar; el tener la capacidad de expresar públicamente que ¡¡soy cristiano!!, me llevó a identificarme con varios alumnos y formar un grupo de estudio bíblico dentro de la escuela, donde todos participábamos con testimonios, reflexiones, lectura de la Biblia, y sobre todo mucha oración, para ganar a Cristo a nuestra institución.

Mi gozo por todos esos acontecimientos que se estaban dando en mi vida eran tales, que después de cada oración en las noches, podía ir a dormir con una gran paz, de tal manera que se cumple lo que dice el Salmo 4:8 “en paz me acostaré y así mismo dormiré, porque sólo en ti Señor estoy confiando”. El escuchar alabanzas, me llenaba de muchas fuerzas para luchar por la vida; leer la Biblia me daba más conocimiento sobre el diario vivir de un cristiano, y con todo esto, poder expresar el amor de Jesús a través de diferentes medios que tenía a mi alcance, en todo tiempo y lugar, y decirles a todas las personas, que “solo Jesús Salva y que no hay mas”.
“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. (Juan 3:16)
